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PERSONAS

D. MANUEL IVORRA SEGURA
Felipe Alcalde, Director del centro “Salesianos”.

El P. Ivorra, como le gustaba ser conocido, nació el 19 de Septiembre de 1911 
en GORGA (Alicante), donde las dificultades propias de la época le exigen desde 
pequeño alternar el estudio y el trabajo en un proceso que marcará su 
personalidad, determinando un sentido de la economía, de la austeridad, del valor del 
trabajo, de lo concreto, características fundamentales para su compromiso futuro en la 
F.P. de Navarra. 

D. Manuel era hombre sensible, abierto a su tiempo, hombre de diálogo, 
trabajador, austero, preocupado de su formación y puesta al día, agradecido e 
interesado por la vida y los acontecimientos que le rodeaban.

De temperamento fuerte y con momentos de genio, era atento, educado en la 
relación, amigo de sus amigos y con un sentido de indiscutible fidelidad a las personas 
y las instituciones con las que entraba en contacto.

Su afán de estar al día de los acontecimientos, la ciencia, la técnica o la historia de 
cada momento, sobre todo en relación con la educación y la Escuela, unido a un fino y 
educado sentido crítico de las cosas, le hacían entender, con  lucidez, que la evolución 
de los tiempos exigía formas nuevas y enfoques muy distantes de otros más 
tradicionales o más seguros. De ahí su compromiso con una F.P. moderna, dinámica y 
avanzada apta para un desarrollo industrial con  futuro.

Su curiosidad encontraba eco en la conversación con personas entendidas en 
diferentes materias, en la prensa diaria, en las noticias sobre el mundo de la Escuela, el 
conocimiento de los avances científicotécnicos, el día a día de la política, la economía, la 
vida social, el mundo y la historia de su tiempo... Insaciable para saber intuyó la 
necesidad de incorporar las nuevas tecnologías a los esquemas de gestión de los 
centros sin perder nunca de vista el sentido profundo de su trabajo: prestar un servicio 
educativo de Formación Profesional de calidad a la juventud y a la industria navarra.

Cuando D. Manuel llega a Navarra la F.P. que vienen desarrollando los Salesianos 
desde 1927, con una concepción más artesanal de las Escuelas de Artes y Oficios va a 
dar un salto cualitativo de indudable influjo en la formación de una mano de obra 
cualificada para el despegue definitivo de la industria navarra.

Educador, sacerdote y Perito Industrial asumirá vez por vez las negociaciones de 
diferentes convenios con la Administración Educativa, en la que siempre tiene presente 
la necesidad de dotar a la F.P. de infraestructuras modernas y adecuadas a las 
exigencias de los tiempos. Él lo resumía en una expresión: «La supervivencia de la 
Escuela, la seguridad de un salario para los profesores y la oferta a nuestros 
alumnos de una buena Formación Profesional» en un ambiente social que considera 
la F.P. como el «pariente pobre» de la Educación.

Esa era la perspectiva de su preocupación por la mejora y eficacia de la 
Formación Profesional y por la financiación de cada alumno y de cada especialidad, 
también durante el desarrollo de su labor como Inspector del Secretariado de Formación 
Profesional de la Iglesia en la zona Norte.

Salesianos, como Escuelas de Trabajo de Navarra, IMENASA, la relación y el 
diálogo con las diferentes Administraciones y con las empresas, por encima de 
cualquier diversidad ideológica, encontraron en D. Manuel la experiencia del trabajo 
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